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HISTORIA NATURAL DEL AGUILUCHO Buteo polyosoma: UNA REVISION
JAIME E. JIMÉNEZ*
RESUMEN Realizo una revisión de la literatura publicada sobre la historia natural del Aguilucho Común Buteo polyosoma
complementada con mis observaciones de campo a lo largo de Chile, en particular de dos localidades: San Carlos de
Apoquindo, 20 km al E de Santiago, y la Reserva Nacional Las Chinchillas, en Aucó, 300 km al N de Santiago. Además
presento información cuantitativa de la dieta en Chile centro-N. La revisión la divido en 13 temas: distribución y taxonomía;
nombres comunes; color del plumaje e identificación; morfometría y peso; historia de vida y reproducción; uso del hábitat;
dieta; ritmos de actividad, tipos de vuelo y conductas de caza; agresión; vocalizaciones; abundancia; mortalidad; y otros
hábitos. Con este trabajo se actualiza la información disponible para la especie y se la hace más accesible a la comunicad
cientifica latinoamericana.
ABSTRACT Natural history ofthe Red-backed Hawk, Buteo polyosoma: a review. In this papel' I review the available lit-
erature on the natural history of the Red-backed Hawk, Buteo polyosoma. I supplement it with my own observations
throughout Chile, specially my detailed studies at San Carlos de Apoquindo, 20 km E Santiago, and at Chinchilla National
Reserve, at Aucó, 300 km N Santiago. 1 also document the diet of Red-backed hawks qualitatively in the second site. The
review was covered in thirteen topics: Distribution and taxonomy; common names; color and field identification; mor-
phometry and weight; life history and reproduction; habitat use; diet; activity, flight modes and hunting behavior; aggres-
sions; vocalizations; abundance; mortality; and other topics. With this work, the current knowledge of the natural history of
the Red-backed Hawk is updated, and made more accessible to the latinamerican scientific community.
INTRODUCCION
El Aguilucho Común, Buteo polyosoma, es una ra-
paz de mediano tamaño que se encuentra distribuida
en gran parte de Sudamérica (Meyer de Schauensee
1982). A pesar de ser relativamente abundante y muy
conspicua, debido a sus conductas y colorido, ha sido
muy poco estudiada (Brown y Amadon 1968, Jiménez
y Jaksic 1991). En general, la información disponible
es escasa y en su mayoría anecdótica, cualitativa y
muy general en cuanto al contenido. En las coleccio-
nes de museo el aguilucho no está bien representado
y muchas veces las pieles se encuentran con los nom-
bres equivocados y confundidos con otras especies
(Jiménez obs. pers.), debido a que su plumaje presen-
ta diferentes morfos de color (Hellmayr 1932, Vaurie
1962), además de las diferencias en color entre adul-
tos y juveniles y de tamaño entre los sexos (Housse
1945, Goodal et al. 1951). La literatura que trata al
aguilucho muchas veces se encuentra publicada en re-
vistas poco conocidas y de circulación local, en paises
fuera del rango de distribución de la especie, en otro
idioma, por lo que su acceso es muy difícil y está fue-
ra del alcance de los interesados en sus paises de ori-
gen. Este trabajo tiene por objeto salvar esa dificultad,
al hacer una revisión de la información publicada
acerca de la historia natural de la especie. Además
complemento la revisión con mis propias observacio-
nes de campo a lo largo de Chile.
MATERIALES Y METODOS
Revisé extensivamente la literatura publicada: li-
bros, guías de campo y revistas que tenian informa-
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ción original y confiable, en especial de Chile y Ar-
gentina. Las fuentes que parecian demasiado anecdó-
ticas y poco serias las descarté del analisis. Varias de
las referencias revisadas, evidentemente, eran refe-
rencias secundarias (i.e., Brown y Amadon 1968, Vi-
gil 1973, Blake 1977, De la Peña 1978, Meyer de
Schauensee 1982, Asociación Ornitológica del Plata
1983, Hilty y Brown 1986, Narosky y Yzurieta 1987,
Araya y Millie 1989), por lo que no las cito repetida-
mente en el texto, y le doy más crédito a las fuentes
primarias de información. De hecho, por lo mismo, es
probable que parte de la información presentada en
las tablas sea algo redundante, pero no hay manera de
saberlo, ya que se desconocen las fuentes originales
de información. Algunos datos morfométricos los ob-
tuve de la colección de CRICYT (Mendoza) y del
Museo Nacional de Historia Natural de Estados Uni-
dos. Arbitrariamente dividi la revisión en 13 temas di-
ferentes. Complementé la información extractada de
la literatura con mis observaciones personales a lo lar-
go de todo Chile y con registros de otros ornitólogos.
Enfaticé mis registros con los de mis dos sitios de es-
tudio en Chile, de los cuales tengo información colec-
tada durante varios años. El primero es en San Carlos
de Apoquindo, en Chile central, a unos 20 km al E de
Santiago. El otro, en Chile centro-N, se encuentra a
unos 300 km al N de Santiago, en la localidad de Au-
có, en la Reserva Nacional Las Chinchillas (para más
información de estas dos localidades ver Jiménez y
Jaksic 1989, 1990, 1991). Además, presento informa-
ción original acerca de la dieta de los aguiluchos en la
localidad de Aucó. Esta se basa en el análisis de los
contenidos de 128 egagrópilas colectadas bajo los pa-
raderos de aguiluchos en el área, entre mayo de 1987
y mayo de 1988. Las técnicas utilizadas las decriben
Jiménez y Jaksic (1989).
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RESULTADOS Y DISCUSION
Distribución y taxonomía
El aguilucho es una especie exclusiva de Sudamé-
rica (Brown y Amadon 1968) y se distribuye a lo lar-
go de la Cordillera de los Andes, desde los Andes
Centrales de Colombia hasta el Cabo de Hornos por el
S (Reynolds 1935, Vaurie 1962). Hacia el E se en-
cuentra en Bolivia (Kempff 1985, Cabot 1991). Habi-
ta Argentina desde Jujuy por la cordillera y por el N
desde San Luis, Córdoba y Buenos Aires, hasta Tierra
del Fuego (Phillipi 1964, Vigil 1973, Nores et al.
1983, Olrog 1959, 1984, Narosky y Yzurieta 1987).
Gore y Gepp (1978) lo reportan como residente raro
en Uruguay y Reichholf (1974) lo ha registrado en el
NE de Brasil. Se encuentra además en las Islas Mal-
vinas y en el Archipiélaqo de Juan Fernández (Goo-
dall et al. 1951, Vaurie 1962, Brown y Amadon 1968).
Su límite S de distribución son las Islas Wollaston,
donde nidifica (Rey noIds 1935). Habita desde el nivel
del mar hasta los 4000 m de altitud en la Cordillera de
los Andes (Goodall et al. 1951). En Bolivia, Cabot
(1991) decribe registros entre 400 y 4600 m de alti-
tud, pero el individuo colectado a mayor altitud fue a
3840 m. Sin embargo, Lehmann (1945), en Colombia
nunca lo ha visto por debajo de los 2000 m. El repor-
te de un individuo observado en el estado de Colora-
do (E.E.U.U., Allen 1988), posiblemente se trate de
un ave cautiva escapada (Nelson 1991). La taxonomía
del aguilucho la han revisado y la discuten Hellmayr
(1932), Phillipi (1942 en Johnson 1965), Lehmann
(1945), Housse (1945) Y Vaurie (1962). Presenta dos
subespecies. B. polyosoma exsul Salvin 1875, exclu-
sivo de las Islas Juan Fernández (Brown y Amadon
1968) y sólo es residente en Masafuera (Backstrom en
Chapman 1934, Hellmayr 1932, Goodall et al. 1951).
Brown y Amadon (1968: 597) creen que incluso po-
dría ser una especie diferente. La subespecie nominal,
B. polyosoma polyosoma (Quoy y Gaimard) 1824,
que se encuentra en el resto de su área de distribución
(Goodall et al. 1951, Brown y Amadon 1968), fue
descrita a base de un ejemplar macho adulto meláni-
co colectado en las Islas Malvinas en 1824 (Hellmayr
1932). El hecho de presentar variaciones ontogenéti-
cas y varias formas de color (véase Color del Pluma-
je e Identificación), han causado gran confusión en la
taxonomía de la especie (Hellmayr 1932). AsÍ, Philip-
pi en 1899 (citado en Hellmayr 1932) describió 7 su-
puestas nuevas especies para Chile.
Nombres comunes
Colombia: aguilucho de espalda roja (Lehmann
1945); Chile aguilucho común y ñancú o ñamku en
mapuehe (Goodall et al. 1951, AOP 1983). Archi-
piélago Juan Fernández: blindado (Phillipi 1964,
Johnson 1965) En Tierra del Fuego, los onas le lla-
maban kekesh (Crawshay 1907). Patagonia argenti-
na: caballo blanco (Durnford, en Hudson 1984),
aguilucho o aguila de pecho blanco (Vigil 1973,
Hudson 1984). En la Argentina el nombre oficial es
Aguilucho Común (Navas et al., 1995); también se
lo conoce como aguilucho blanco y aguila gris y
blanca (De la Peña 1978). En inglés lo llaman Red-
backed Buzzard (Goodall et al. 1951, Johnson 1965,
Brown y Amadon 1968, Humphrey et al. 1970),
White-tailed Buzzard (Hellmayr 1932, Reynolds
1935), o Red-backed Hawk (Woods 1975, Jiménez
y Jaksic 1991).
Color del plumaje e Identificación
Es extremadamente variable en cuanto al color
(Goodall et al. 1951, Olrog 1959) y hay varios morfos
de color, caracteristica frecuente en el genero (Brown
y Amadon 1968). Vaurie (1962) describe 5 formas de
color en los adultos. En todas ellas la cola es blanca
con la banda subterminal negra (Hilty y Brown 1986).
Los adultos de B. p.exsul, de ambos sexos, son si-
milares al macho de la subespecie nominal (nótese
que las hembras no tienen la espalda castaña), pero
más oscuros y de mayor tamaño (Goodall et al. 1951,
Vaurie 1962).
Los juveniles también presentan variaciones en el
color (Vaurie 1962). El morto más frecuente, es cafe
claro en ambos sexos, con manchitas oscuras en el pe-
cho y abdomen. En los costados de la cabeza presen-
tan bandas malares café oscuro. La cola es gris-café
con barritas negras (Goodall et al. 1951). Tienen la
cola y alas más largas que los adultos (Housse 1945,
E. Pavéz como pers.). Al segundo año de edad, apare-
ce la banda negra en la cola y se aclara el plumaje. A
los 5 años adquieren el plumaje definitivo de los adul-
tos (Housse 1945, Goodall et al. 1951).
Basándose en caracteres morfológicos, Vaurie
(1962) distingue como especie distinta a Buteo poe-
cilochrous, con quien Buteo polyosoma se sobrepo-
ne en todo su rango de distribución (en los sectores
altos de la Cordillera de los Andes; Blake 1977,01-
rog 1984, Cabot 1991). El estudio comparativo de
Vaurie se basó en una muestra de 42 pieles de
B. poecilochrous y 258 de B. polyosoma. Este ultimo
es más pequeño que B. poecilochrous y tiene la ter-
cera primaria más larga que la quinta, ademas, la fa-
se de color A del primero no se encuentra en el se-
gundo (Vaurie 1962).
En un estudio reciente, Cabot (1991) describe
que en vuelo las alas y cola de Buteo polyosoma pa-
recen proporcionalmente más largas que las de
B. poecilochrous. En el N y centro de Argentina, du-
rante el invierno, el aguilucho es simpátrido con
Buteo albicaudatus, una especie morfológicamente
similar y de la que se distingue en que este último
tiene la garganta negra (Lehmann 1945, Brown y
Amadon 1968).
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Morfometria y Peso
El Aguilucho Común es una rapaz de mediano ta-
maño, con una envergadura de más de 1,1. La longi-
tud totales es de 450 - 530 mm para los machos y de
485 - 630 mm para las hembras (Tabla 1). Peso de
adultos: 690 - 1134 g para los machos y 876 Y 1417 g
para las hermbras (Tabla 1). Los aguiluchos de Tierra
del Fuego son notablemente más pesados que los del
continente (pero nótese que la muestra es muy peque-
ña). Aunque Goodall el al. (1951) no reportan el sexo
de las aves medidas, los aguiluchos de Juan Fernán-
dez también parecen mayores que los del continente.
El mayor tamaño corporal de las poblaciones de islas
parece ser un patrón consistente. De Vries (1973),
comparando la morfologia de aguiluchos continenta-
les con ejemplares de las Islas Malvinas, encontró que
estos últimos tenían, en ambos sexos, las uñas y el pi-
co de mayor tamaño que los de tierra firme. La carga
alar linearizada (véase fórmula en Jaksic y Carothers
1985) de B. polyosoma es 0,201, la menor documen-
tada entre los buteoninos analizados. Los rangos para
las medidas de los huevos de B. polyosoma se mues-
tran en la Tabla 2. Las medidas de un huevo encontra-
do en Chile central (44,8 x 55,8 mm Jiménez, no pu-
blicado) caían dentro de los límites tabulados
Historia de vida y reproducción
En Chile central comienzan el periodo reproductivo
en agosto (Barros 1962) o septiembre (Housse 1945),
cuando se forman las parejas. En octubre construyen
el nido con palos, ramas verdes y hierbas secas. Es
voluminoso y casi plano (Humphrey el al. 1970, Ji-
ménez obs. pers.). El interior lo revisten con basuras,
ramitas, pasto y abundante estiércol seco (Hudson
1984, Jiménez obs. pers.). La ubicacion del nido es
muy variable y parece depender de la disponibilidad
de sitios apropiados. En Ecuador y Perú los hacen so-
bre grandes cactáceas y bromeliáceas (Marchant
1960, Brown y Amadon 1968). En el desierto chileno
los he observado usar las torres del tendido eléctrico,
las únicas estructuras elevadas disponibles. Wetmore
(1926) también observó, en Argentina, a una pareja
nidificando en un poste telefónico. La misma conduc-
ta indica Peters (1923) para Patagonia. En Aucó, 7 ni-
dos fueron construidos sobre cactáceas. Observé otros
sobre un sauce (Salix chilensis), un álamo (Populus
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En Edad: J= individuos juveniles; A= adultos. En Sexo: M=macho, H= hembras, ?= el autor no menciona el sexo (?) el autor no
menciona el número muestra!. Se muestra la media (con el número muestral en paréntesis), el rango, o registros individuales.
Peso en g; longitudes en mm. La información esta ordenada geograficamente de N a S dentro Sudamérica.
Uo!. = Longitud total (desde la punta del culmen hasta la punta de las rectrices); Env. = Envergadura (longitud entre las pun-
tas de las rectrices, con las alas abiertas); L.ala = Longitud ala (cuerda). L.cola = Longitud cola; L.tar. = Longitud tarso;
L.pico = Longitud pico.
#= Resume información de diferentes localidades; '= Jiménez (datos no publicados).; •• = Es el unico dato de la subespecie
Buteo polyosoma exsul.;··· = Informacion de CRICYT (Mendoza).; •••• = Información del Museo Nacional de Historia Natural de
E.E.U.U.
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Tabla 2. Morfometría de los huevos de Buteo polyosoma (rango en mm).












Brown y Amadon (1968)
sp.) y sobre un eucaliptus (Eucalvptus alobulus). En
Chile central ubican el nido sobre arbustos o en árbo-
les grandes con abundante foIlaje, siempre sobre 8 m
de altura del suelo. Utilizan maitenes (Maytenus boa-
ria), auillayes (OuillaJa saponaria), beIlotos y árboles
exóticos como álamos y eucaliptus (Housse 1945, Ba-
rros 1962, Jiménez obs. pers.). En los lugares monta-
ñosos, donde no hay arboles, los aguiluchos instalan
sus nidos en roqueríos inaccesibles (GoodaIl et al.
1951, Barros 1962, R. Rozzi como pers.) y en la regio-
nes australes en la copa de arbustos espinosos, a esca-
sa altura del suelo (Crawshay 1907, Hudson 1984) o
en acantilados rocosos (Brown y Amadon 1968). En
las Islas Malvinas, hacen el nido en el suelo, entre el
coi ron (una gramínea del género Festuca) (Brown y
Amadon 1968) o en acantilados costeros (Crawshay
1907). GoodaIl et al. (1951) observaron a una pareja
ocupando un antiguo nido de Buteo ventralis. Los ni-
dos son reutilizados durante varios años seguidos
(Housse 1945, Marchant 1960, Jiménez obs. pers.).
Aquellas parejas que ponen temprano, con frecuencia
nidifican por segunda vez en enero (Housse 1945).
La postura ocurre en septiembre en el N de Chile
(GoodaIl et al. 1951) y en octubre en Chile central y
S (Housse 1945, GoodaIl et al. 1951, Humphrey et al.
1970). Durante los mismos meses el aguilucho pone
en Malvinas (Woods 1975). Estas fechas concuerdan
con los 5 nidos activos que he observado en Aucó.
Los 2 ó 3 huevos son blanco sucio, de textura rugosa
y con manchitas café (Housse 1945, GoodaIl et al.
1951, Woods 1975, Hudson 1984). La puesta parece
aumentar latitudinalmente (Marchant 1960). Según
Housse (1945), sólo la hembra incuba durante 26 o 27
dias y el macho vigila desde cerca, mientras que Mar-
chant (1960) dice que ámbos sexos participan en la ta-
rea. El pollo vuela a los 40 o 50 dias de edad (Hous-
se 1945, Marchant 1960).
Schlatter (1979) ha observado que en Chile central el
aguilucho es la única rapaz que después de un año lluvio-
so nidifica durante el invierno y los pollos son capaces de
volar en septiembre. En Ecuador el aguilucho nidifica
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Tabla 4. Dieta de Buteo polyosoma según diferentes autores; orden geográfico de N a S dentro de Sudamérica; para cada
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+
Zotta (1932)40Es e trabajo, Auco (n=348)
45
Schlatter et al. (1980) (n=391)
90.3










































Los datos numéricos son el porcentaje respecto del total de presas registradas (n).
Micr. = Micromamiferos: principalmente roedores. Lag = Lagomorfos (principalmente juveniles: conejos (Oryctolagus cuniculus)
y liebres (Lepus capensis). Rept = Reptiles: serpientes y saurios. Anf = Anfibios: anuros. Inver = Invertebrados: insectos (coleóp-
teros y ortópteros). Carr = Carroña.
, Caracoles terrestres;" Jiménez (San Carlos de Apoquindo, datos no publicados); '" Información del Museo Nacional de His-
toria Natural de E.E.U.U; # Resume información de diferentes localidades.
volar en septiembre. En Ecuador el aguilucho niditica
tardiamente, entre marzo y mayo (Marchant 1960).
Uso dellzábitat
Se le observa con mayor frecuencia en ambientes
con topografia abrupta (montaña) y con vegetacion
de tipo matorral en todo el rango de su distribución
(Tabla 3.). Usa los hábitats con vegetación boscosa
en el centro de su distribucion geográfica, donde
abunda ese tipo de ambientes. También usa común-
mente llanuras en las regiones más austra1cs y cerca-
nas al litoral, donde las laderas de montaña son esca-
sas y los vientos fuertes y constantes. Lo mismo ocu-
rre con la utilización de ambientes herbáceos, en las
llanuras patagónicas y en Tierra del Fuego. En las
zonas de altura, en donde la distribución del Aguilu-
cho Común se sobrepone con la del Puneño, tienden
a estar segregadas espacialmente (Cabot 1991). En
un estudio intensivo en Chile central, Jiménez y Jak-
sic (\ 991) encontraron que los aguiluchos, en pro-
medio, usaban en forma desproporcionada las lade-
ras N y las cimas de los cerros a 10 largo del año, con
algunas variantes estacionales. Comparadas con la
oferta, las planicies, quebradas y laderas de orienta-
ción S, E y Weran subutilizadas por los aguiluchos.
Este patrón se repetia tanto para las diferentes acti-
vidades de vuelo como para la elección de sus posa-
deros. En Aucó, los aguiluchos usaban el ambiente
de la misma manera y 6 de los 10 nidos encontrados
estaban ubicados en laderas expuestas al N.
Dieta
La mayor parte de la información acerca de la
dieta del aguilucho es anecdótica y cualitativa (Tabla
4). No obstante, la mayoria de las 16 fuentes coinci-
den en que se alimenta preferentemente de roedores
(75 % de las fuentes), de aves (50 %) y de reptiles
(44 %) e invertebrados (44 %). Los pocos lagomor-
fos que captura son individuos juveniles (Housse
1945, Barros 1962, Jiménez obs. pers.). Los anfibios
y la carroña son poco importantes en la dieta del
aguilucho. Goodall el al. (1951) son los únicos que
relatan que además capturan caracoles terrestres. La
información cualitativa indica variaciones locales en
la dieta del aguilucho. En el N de su área de distribu-
cion consume principalmente aves (Lehmann 1945,
Tabla 4). Más al S la dieta se diversifica al incluir
además micromamiferos, lagomorfos, reptiles y anfi-
bios. En el extremo S de su distribución se especiali-
za en la captura de micromamiferos (Crawshay
1907, Humphrey et al. 1970, Hudson 1984). Curio-
samente, sólo las poblaciones isleñas (i.e. Juan Fer-
nández , Malvinas) consumen carroña (Brown y
Amadon 1968, Woods 1975). Aparentemente, a nivel
local, algunos individuos ocasionalmente capturan
aves domésticas (Woods 1975). Schlatter el al.
(1980) Y Jiménez (este trabajo) son los únicos que
han cuantificado la dieta dc B. polyosorna (Tabla 4),
sin encontrar diferencias sustanciales con la informa-
cion cualitativa descrita por los otros autores, auqnue
encuentran poco consumo de aves y nada de anfibios
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sólo cantidades despreciables de reptiles. Los aguilu-
chos de Aucó, en cambio, consumen abundantes in-
sectos y reptiles. Además, Schlatter et al. (1980) re-
portan un mayor consumo de micromamiferos, prin-
cipalmente del roedor Octodon deaus. Las propor-
ciones mostradas de las presas de los aguiluchos del
centro-N de Chile son consistentes para dos años
consecutivos y tanto para las temporadas reproducti-
vas, como para la no-reproductiva (Jiménez, datos no
publicados).
Ritmos de actividad,
Tipos de vuelo y Conductas de caza
Housse (1945) menciona que los aguiluchos
concentran la mayor actividad por las mañanas y
por las tardes, que es cuando andan cazando. Para
inspeccionar un área lo hacen volando en circulos
a unos 200 a 400 m del suelo y moviendo conti-
nuamente la cabeza hacia ambos lados en busca de
las presas (Housse 1945). En Tierra del Fuego, el
vuelo de inspeccion lo hacen a baja altura
(Humphrey et al. 1970). Frecuentemente se les ve
volar en las laderas en vuelo planeado lento y sin
un patron definido, aprovechando los vientos
(Lehmann 1945, Barros 1962, Brown y Amadon
1968, Jiménez obs. pers.). Otra forma de ubicar a
las presas es mediante el vuelo planeado estaciona-
rio, a unos 50 o 60 m del suelo (Woods 1975, Hud-
son 1984, Jiménez obs. pers.), que lo realizan en
contra del viento (Brown y Amadon 1968). Cuan-
do detectan una presa se lanzan en picado tras ella
(Housse 1945) y la capturan por sorpresa en el sue-
lo (Woods 1975). Si atrapan un ave, antes de tra-
garla entera, como lo hacen con los micromamífe-
ros chicos, le arrancan las plumas más grandes. Si
la presa es'aún más grande, la despedazan y la con-
sumen en el lugar de la captura. A las lagartijas y
coleópteros los persiguen corriendo o volando a
ras del suelo (Housse 1945). Jiménez y Jaksic
(1991) describen cuantitativamente los patrones de
vuelo y ritmos de actividad de los aguiluchos en
Chile central. Ellos observaron a estas rapaces ac-
tivas durante todo el día, sin presentar picos de ac-
tividad. Los aguiluchos estuvieron más activos du-
rante el verano, menos en otoño y primavera y po-
co activos en invierno, probablemente debido a
movimientos fuera del sitio de estudio. Los niveles
de actividad también diferian en los distintos hábi-
tats (véase Uso del hábitat). Siete tipos de conduc-
tas fueron reconocidos. En orden de importancia
decreciente en el tiempo empleado, en promedio
(porcentajes en paréntesis), los aguiluchos estuvie-
ron en percha (38), en vuelo planeado circular (uso
de térmicas, 34), en vuelo planeado (uso de co-
rrientes de obstruccion, 19), en vuelo estacionario
(cazando, 3,9), en vuelo batido (3,4), atacando (1)
y en otras actividades (0,6). Estas conductas varia-
ban de acuerdo
Agresión
Reynolds (1935) y Woods (1975) reportan que son
muy agresivos contra intrusos cerca del nido. Cerca de
Cabo de Hornos, Reynolds (1935) los observo agre-
diendo gallinazos. En Chile central, Jiménez y Jaksic
(1991) cuantificaron las conductas agresivas de los
aguiluchos y registraron encuentros agresivos durante
todo el año. A pesar de que esta actividad representaba
menos del 2 % del presupuesto de tiempo de los agui-
luchos, parecia ser crucial en la defensa de los territo-
rios y mantenimiento de las jerarquias intra e interespe-
cificas. En encuentros interespecificos, los aguiluchos
solo actuaron como agresores contra las águilas
(Geranoaetus melanoleucus, en 29 ocasiones). Sin em-
bargo, fueron atacados (número de eventos en parénte-
sis) por águilas (16), Parabuteo unicinctus (6), Falco
sparverius (1) y Milvago chimango (1, Jiménez y Jak-
sic 1989). Ataques entre aguiluchos se observaron 24
veces, con lo que parece ser una de las especies que
más se involucra en ataques entre las rapaces chilenas.
En otras localidades he observado conductas agresivas
similares. En Aucó, atacan a las águilas con frecuencia
y también a conespecificos. En una ocasion observé a
un aguilucho ser atacado por un Falco femoralis en Au-
có y en Chile central por Falco peregrinus nidificantes.
Vocalizaciones
Son aves muy silenciosas, pero durante la nidifi-
cación o cuando se les molesta en el nido, emiten un
grito fuerte y agudo que lo repiten rápidamente:
quiiiii-cui-cui-cui (Reynolds 1935, Barros 1962,
Woods 1975). Cuando detectan a una rapaz ajena en
su territorio también vocalizan fuertemente, lo que los
hace muy conspicuos (Jiménez obs. pers.). Los juve-
niles posados o en vuelo piden comida a los padres
con un piar continuado (Jiménez obs. pers.).
Abundancia
Johnson (1965) menciona que la especie es comun
en todo Chile. Sin embargo, parece estar disminuyen-
do, producto de la caza irresponsable de algunos ca-
zadores deportivos y la disminución del alimento en
el extremo S (Jaksic y Jiménez 1986). Reynolds
(1935), Humphrey et al. (1970) y Hudson (1984) se-
ñalan que en Tierra del Fuego es común, pero que de-
be de haber sido muy abundante, ya que ha sido una
de las especies mas afectadas por la disminución de
los roedores Ctenomys, su alimento principal (Peters
1923), producto de las prácticas ganaderas. Venegas y
Jory (1978) indican que en Magallanes, Chile, es un
residente bastante común. Según Millie (en Johnson
1965), era abundante en Juan Fernandez y la pobla-
ción parecia estar en aumento. Observaciones recien-
tes indican que éste no es el caso y que cada vez se
Julio 1995 Historia Natural de Buleo polyosoma 7
1965), era abundante en Juan Fernandez y la pobla-
ción parecia estar en aumento. Observaciones recien-
tes indican que éste no es el caso y que cada vez se
ven menos individuos (J.C. Johow como pers.). En Ar-
gentina no es muy abundante (Nores el al. 1983). En
el N y en el S es mas bien raro (Olrog 1980, Hudson
1984). Al contrario, Olrog (1959) y Vigil (1973) men-
cionan que es común en casi toda Argentina, especial-
mente en las zonas pampeanas y patagónica. Peters
(1923) también lo encontro común en Patagonia. En
Malvinas no es abundante (Woods 1975).
Mortalidad
Los aguiluchos en Chile están protegidos indefini-
damente por ley desde 1929 y su caza, trasporte, pose-
sión y comercialización estan prohibidas (Jaksic y Ji-
ménez 1986). Sin embargo, son perseguidos por con-
siderarlos dañinos debido a la falta de conocimiento de
su alimentación y a la confusion con otras aves rapa-
ces producto de la gran variabilidad de su plumaje
(Goodall el al. 1951, Johnson 1965). En Argentina
también son perseguidos (Reynolds 1935, Olrog 1980,
Wilson 1983) y Jehl y Rumboll (1976) atribuyen su
disminucion en Patagonia a la presión de caza.
Otros hábitos
Según Housse (1945), el aguilucho rara vez se pa-
ra sobre arbustos, piedras o en el suelo, pero lo hace
de preferencia sobre árboles. En Chile central, usan
como perchas arboles vivos, árboles secos y grandes
rocas (Jiménez y Jaksic 1991). Más al N, donde los
árboles son escasos, usa con frecuencia arbustos y
cactáceas columnares para posarse (Jiménez obs.
pers.). En la Isla Mocha, donde es residente, se para
sobre los árboles secos (Bullock 1935). Cuando no
dispone de tales perchas, usa los arbustos, como ocu-
rre en Patagonia (Hudson 1984) y en Tierra del Fuego
(Crawshay 1907), donde además utiliza los palos de
los cercos (Jiménez obs. pers.). Según Schlatter
(1979) es residente en la precordillera de Chile cen-
tra!. Mis observaciones indican que sus abundancias
disminuyen considerablemente en Chile central du-
rante los inviernos. Venegas y Jory (1978) concuerda
con Housse (1945) al mencionar que durante el in-
vierno los aguiluchos mi gran desde el extremo S ha-
cia el centro del pais y desde la cordillera al valle. Ca-
bot (1991) lo considera un residente invernal en el al-
tiplano boliviano. Olrog (1959), Woods (1975) y de la
Peña (1978) indican que en invierno se dispersan por
toda Argentina, alcanzando hasta Paraguay y Uruguay
por el N (Vigil 1973). Swann (1928 en Hellmayr
1932) menciona que es residente en la Patagonia, en
el S de Chile y en Tierra del Fuego. Reynolds (en
Humphrey el al. 1970), sin embargo, señala que es re-
sidente, pero que hay un movimiento hacia el N en
otoño, cuando desaparecen los juveniles y que entón-
ces llegan individuos oscuros a Río Grande. Castella-
nos (en Reynolds 1935) y Nores et al. (1983) han ob-
servado que aparecen en Córdoba durante el otoño y
Brown y Amadon (1968) dicen que durante el invier-
no migran al E y NE de Argentina y Uruguay. Más al
S, en las islas Wollaston, durante la época reproducti-
va, desaparecen los individuos de fase clara (Rey-
nolds 1935).
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